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Estadíos Larvarios de los Neurópteros Ibéricos. VI:
Chrysoperla carnea (Stephens, 1836), Chrysoperla mediterranea
(Hölzel, 1972) y Chrysoperla ankylopteryformis Monserrat y
Díaz-Aranda, 1989. (Insecta, Neuroptera: Chrysopidae).
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Se describen y comparan los estadios preimaginales de las tres especies ibéricas del
género Chrysoperla Steinman, 1964: C. carnea (Stephens, 1836), C. mediterránea
(Hólzel, 1972) y C. ankylopteryformis Monserrat y Díaz-Aranda, 1989, incluyéndose
claves para la determinación de las larvas neonatas y desarrolladas. Asimismo, se
aportan datos sobre la biología, etología y distribución de las tres especies citadas.
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INTRODUCCIÓN

La familia Chrysopidae representa sin
duda uno de los más útiles aliados del hom-
bre en su lucha contra determinadas plagas
de fitófagos, especialmente áfidos, cóccidos
y aleyródidos, ya que la mayoría de las más
de 1200 especies que constituyen esta fami-
lia (ASPÓCK, ASPÓCK & HÓLZEL, 1980;
NEW, 1986) predan activamente sobre estos
insectos, tanto en estado larvario como en
estado adulto.

Su enorme interés económico, debido a
su actuación como agentes espontáneos de
control, así como su empleo y cultivo por el
hombre con el fin de combatir estas plagas,
es sobradamente conocido y está recogido
abundantemente en la bibliografía existente.

A pesar de ello, la morfología de los esta-

dios larvarios de la mayoría de las especies
descritas es aún desconocido y sólo estadios
larvarios de unas 120 especies holárticas
han sido estudiados y descritos con cierta
profundidad (GEPP, 1984), necesitándose
por ello que nuevas descripciones y datos
permitan la elaboración de claves y la deter-
minación de todas las larvas pertenecientes
a las especies conocidas de crisópidos (TAU-
BER, 1974).

Los estadios larvarios de algunas de las
40 especies pertenecientes a la fauna ibérica
han sido suficientemente descritas, pudién-
dose recabar información en ASPÓCK,
ASPÓCK & HÓLZEL (1980), MONSERRAT
(1984a), DÍAZ-ARANDA Y MONSERRAT
(1988a), MONSERRAT (1989), etc., pero aún
se desconoce la morfología larvaria de
muchas de ellas, por lo que resulta muy



interesante aportar nuevos datos al respecto
que permitan la identificación específica de
estos estadios.

En el presente artículo se aborda la des-
cripción y comparación de los estadios prei-
maginales de las especies ibéricas pertene-
cientes al género Chrysoperla Steinman,
1964, el cual está representado en nuestra
fauna por tres especies.

El género Chrysoperla incluye unas 25
especies y es sin duda el de mayor interés
económico, habiéndose utilizado su cultivo
en masa en multitud de programas de con-
trol biológico (TAUBER, 1974). Posee una
distribución geográfica prácticamente cos-
mopolita, excepción hecha de la región aus-
traliana y es, no obstante, un género propor-
cionalmente escaso en número de especies,
en su mayoría conocidas de la región holár-
tica. Está representado en la región paleárti-
ca por sólo 9 especies (HÓLZEL, 1984; MON-
SERRAT Y DIAZ-ARANDA, 1989). Tres de ellas
son conocidas en la fauna ibérica: Chryso-
perla carnea (Stephens, 1836), que repre-
senta sin duda el crisópido más frecuente y
de dispersión geográfica más extensa, acom-
pañando al género al que pertenece en casi
toda su amplia distribución geográfica mun-
dial. Habita en toda la Península Ibérica y es
una especie extremadamente eurioica que
ocupa prácticamente todos los medios y sus-
tratos vegetales existentes. La segunda espe-
cie ibérica es Chrysoperla mediterránea
(Holzel, 1972), de distribución mediterránea
occidental, mucho más termófila que la
anterior, siendo por ello inexistente en las
zonas peninsulares de influencia eurosibe-
riana y por el contrario frecuente en las
zonas de mayor influencia mediterránea
(Mapa n° 1). Se trata de una especie asocia-
da a coniferas, en particular a especies del
género Pinus. Por último, Chrysoperla
ankylopteryformis Monserrat y Díaz-Aran-
da, 1989 conocida de la región árida del SE
peninsular (Mapa n° 1) y de biología prácti-
camente desconocida.

El nivel de conocimiento sobre la morfo-
logía de los estadios preimaginales de las
especies ibéricas de este género es muy
variable. Así, de las dos especies más

recientemente descritas, no existen datos
sobre C. ankylopteryformis y son casi ine-
xistentes los de C. mediterránea, ya que
sólo DUELLI (1987) anota muy someramente
datos sobre la morfología del huevo y larva
de esta especie. Por el contrario, la informa-
ción existente al respecto sobre C. carnea
es muy abundante debido a sus característi-
cas ubiquistas, a su distribución práctica-
mente cosmopolita y al gran interés econó-
mico que representa como aliado en la
lucha contra distintos fitófagos. Muchos de
estos trabajos aportan interesantes datos
sobre la biología de su larva, otros aportan o
ilustran datos sobre su morfología larvaria
en mayor o menor profundidad, siendo de
utilidad para recabar información sobre su
quetotaxia, pigmentación, coloración, varia-
bilidad, etc. (SCHNEIDER, 1851; PARISER,
1917; STEINKE, 1922; WITHYCOMBE, 1923,
1925; LACROIX, 1929; STITZ, 1931;
FRANKENBERG, 1936; KILLINGTON, 1937;
NEWMARK, 1952; SMIRNOFF, 1953; HOFF-
MANN, 1962; BANSCH; 1966; TOSCHI, 1966;
AGEKJAN, 1973; TAUBER & TAUBER, 1973;
EGGER, 1974; PRINCIPI & CANARD, 1974;
TAUBER, 1974; ASPOCK, ASPÓCK & HOLZEL,
1980; DUELLI, 1981; GEPP, 1983; PANTALEO-
NI, 1983; CANARD, SEMERIA «fe NEW, 1984;
etc.). Sin embargo, algunos de ellos no
pasan de ser meramente testimoniales e
incluso nos plantean ciertas dudas sobre su
correcta asignación específica.

MATERIAL Y MÉTODO

Con el fin de estudiar todas las fases prei-
maginales de sus ciclos biológicos, así
como de asegurar y confirmar la asignación
de las larvas a describir a las tres especies
anteriormente citadas, se inició la obtención
de los datos a partir de hembras grávidas de
las tres especies ibéricas, cuyos imagos no
ofrecen ningún problema en su determina-
ción específica (MONSERRAT Y DIAZ-ARAN-
DA, 1989).

Las hembras de C. carnea fueron colecta-
das a la luz en Alcalá de Henares (Madrid)
el 9. V. 1988, las de C. mediterránea fueron



capturadas sobre Pinus halepensis en Valde-
noches (Guadalajara) el 2. VIL 1988 y las
de C. ankylopteryformis se colectaron a la
luz en Rambla Morales, Cabo de Gata
(Almería) el 18. VIL 1988.

Dichas hembras fueron aisladas en cajas
de cultivo en cuyo interior efectuaron las
correspondientes puestas, obteniéndose de
ellas las larvas neonatas sobre las que ini-
ciar el estudio morfológico.

Las larvas neonatas fueron aisladas y cul-
tivadas en cajas de plástico transparente de
2x4x4 cm y tras la primera muda fueron
transladadas a cajas cilindricas de 4.5 cm de
alto x 7 cm de diámetro.

El cultivo de las larvas se desarrolló en
condiciones de temperatura de 27± 1°C, con
un fotoperiodo de 12:12 y una humedad
relativa del 80%. Las larvas fueron alimen-
tadas con áfidos durante todo su desarrollo,
habiendo sido utilizados preferentemente
Aphis fabae y A. craccivora en distintos
estados de desarrollo en función del tamaño
de la larva en cultivo.

Los datos de coloración y pigmentación
se observaron y anotaron en vivo y para el
estudio de la quetotaxia, los ejemplares fue-
ron aclarados con ácido láctico, con el fin
de mejorar la visualización de las estructu-
ras tegumentarias.

Con el objeto de estudiar el posible grado
de variabilidad de los caracteres observa-
dos, una vez estudiada y fijada la morfolo-
gía de los ejemplares ex-ovo anteriormente
citados, se estudiaron ejemplares de larvas
en distintos estadios de C. carnea y C.
mediterránea colectados por los autores en
otros puntos de la Península Ibérica.

DESCRIPCIÓN DE LOS ESTADIOS
PREIMAGINALES DE LAS ESPE-
CIES IBÉRICAS DEL GÉNERO
CHRYSOPERLA.

CHRYSOPERLA CARNEA (Stephens, 1836).
Aspecto general según Fig. 22. A tenor

de los abundantes datos existentes en la
bibliografía sobre los estadios preimagina-
les de esta especie, la cual ha sido citada

con anterioridad, nos limitaremos a aportar
los datos de su morfología (Fig. le, 5c, 10c,
14c y 16) que puedan sernos de utilidad a la
hora de diferenciarla de las otras dos espe-
cies ibéricas de este género. A este respecto
se harán los correspondientes comentarios
en la discusión final.

amYSOPERLAMEDnERRANEAQióhd, 1972).

Huevo.

Huevo elipsoide, de color verde con
micropilo blanco. Pedúnculo hialino. A
medida que transcurre el desarrollo embrio-
nario los polos adquieren tonalidad amarilla
y se observan las manchas metaméricas par-
das. Al final de este período los huevos son
totalmente pardos, con manchas metaméri-
cas pardo oscuras. Corion abandonado de
color blanco intenso.

Ovirruptor.

La larva neonata eclosiona mediante la
práctica en el corion de una fisura longitudi-
nal que abarca desde un lateral del micropi-
lo hasta algo más de un tercio de la longitud
del huevo. El ovirruptor está esclerotizado y
presenta denticulación según Fig. la.

Larva Neonata (L-l).
Longitud total del cuerpo de 2.5-3 mm.

Coloración general pardo pálida, aspecto
general según Fig. 2.

Cabeza de color amarillo pálido, con
manchas epicraneales y genales pardo oscu-
ras. Las primeras (Fig. 5a) abarcan desde la
base del apodema antenal hasta el margen
cervical y presentan contorno irregular y
similar anchura en toda su longitud. Las
segundas abarcan desde el margen cervical
hasta el margen posterior de los ojos (Fig.
5a), extendiéndose ligeramente sobre la
cara ventral en su margen posterior. Ante-
nas (Fig. 6a) pardo amarillentas en su por-
ción basal, tornándose a pardas en la por-
ción distal. Mandíbulas (Fig. 8a) y maxilas
(Fig. 9a) pardo amarillentas. Palpos labiales
(Fig. 7a) pardo amarillentos en su base y
pardos en la porción distal. Ojos formados
por 6 estemas, 1 central y 5 periféricos, de



Fig. 1-4: LARVA NEONATA (L-l).

1: Ovirruptor, a) Chrysoperla
mediterránea, b) C. ankylop-
teryformis, c) C. carnea. 2: C.
mediterránea, aspecto general
de la larva omitidas las patas
(vista dorsal). 3: C. mediterrá-
nea, Quetotaxia de los segmen-
tos abdominales VIII-X (vista
dorsal). 4: ídem (vista ventral).
Escala en mieras.

estos últimos 3 son dorsales, 1 anteroventral
y el otro posteroventral respecto al estema
central. El tegumento que rodea a los este-
mas es de color negro. Quetotaxia cefálica
dorsal y ventral según Fig. 5a.

Tora (Fig. 2) de color pardo pálido, con
tubérculos laterales pardos, portadores de 2
largas setas hialinas los del pronoto y 3 los
del mesonoto y metanoto. Escleritos latero-
dorsales de los 3 segmentos torácicos par-
dos muy oscuros (Fig. 2). Disposición de
las sedas dorsales del tórax según Fig. 2.
Patas pardo pálidas, con coxa, tercio distal

del fémur, tercio proximal de la tibia y tarso
pardos más oscuros. Uñas según Fig. 10a.

Abdomen (Fig. 2) pardo pálido. Segmen-
tos I-VIII con tubérculos dorsolaterales par-
dos, estando fuertemente esclerotizados los
correspondientes a los segmentos V-VIII.
Segmentos II-VIH con tubérculos laterales
pardos oscuros, todos ellos fuertemente
esclerotizados. Dichos tubérculos portan 1
seta hialina en los segmentos I y VIII y 2
setas hialinas en los segmentos II-VII. Que-
totaxia dorsal de los segmentos abdomina-
les I-VII según Fig. 2. Escleritos y quetota-



Fig. 5-10: LARVA NEONATA (L-

1). 5: Quetotaxia dorsal
(izquierda) y ventral (derecha)
de la cápsula cefálica. 6: Ante-

na. 7: Palpo labial. 8: Mandíbu-
la. 9: Maxila. 10: Uñas, a)

C.mediterránea, b) C.ankylop-
teryformis, c) C.carnea. Escala

en Mieras.

xia dorsal y ventral de los segmentos VIII-
X según Fig. 3 y 4.

Larva desarrollada (L-3).

Longitud total del cuerpo 8 - 8.5 mm.
Aspecto general según Fig. 11 y 23.

Cabeza amarillenta, con manchas epicra-
neales y genales pardas muy oscuras. Las
primeras se extienden con similar anchura
desde la base de la antena hasta ponerse en
contacto con la sutura occipital, acodándose
y extendiéndose levemente sobre ella (Fig.
17). Las segundas abarcan desde el margen

cervical hasta el margen posterior de los ojos
(Fig. 17). Antenas (Fig. 18) pardas, tornán-
dose a pardo oscuras en la mitad distal. Man-
díbulas (Fig. 21) y maxilas (Fig. 20) de color
ámbar. Palpos labiales (Fig. 19) pardos, tor-
nándose a pardo oscuro en la porción distal.
Ojos formados por 6 estemas, de coloración
y disposición idéntica a la indicada anterior-
mente para la larva neonata. Quetotaxia cefá-
lica dorsal y ventral según Fig. 17.

Tórax amarillento, con 2 bandas dorsola-
terales, una a cada lado de la línea media,
de color pardo. Dichas bandas recorren los



Fig. 11-14: LARVA DESARROLLA-

DA (L-3). 11: C.mediterránea,
aspecto general de la larva omi-
tidas las patas (vista dorsal). 12:
C. mediterránea, quetotaxia de
los segmentos abdominales IX-
X (vista dorsal). 13: ídem (vista
ventral). Escala en mm. 14:
Uña, a) C.mediterránea, b)
C.ankylopteryformis. c) C.car-
nea. Escala en mieras.

3 segmentos torácicos en toda su longitud
(Fig. 11). El mesonoto y metanoto presentan
además una mancha de igual coloración bajo
cada uno de los tubérculos laterales. Los
tubérculos laterales del pronoto, mesonoto y
metanoto son prácticamente esféricos, porta-
dores respectivamente de 7, 9 y 9 setas hiali-
nas. Escleritos laterodorsales de color pardo
muy oscuro. Quetotaxia dorsal de los 3 seg-
mentos torácicos (Fig. 11) con setas hialinas.
Patas de color amarillento, a excepción de la
coxa, tercio distal del fémur, tercio proximal
de la tibia y tarso, que son de color pardo

más oscuro. Uñas de color ámbar, con mor-
fología según Fig. 14a.

Abdomen amarillento, con 2 bandas dor-
solaterales pardas, continuación de las exis-
tentes en el tórax. Dichas bandas son prácti-
camente continuas a lo largo de todo el abdo-
men, excepto en los segmentos I-V en los
que no incluyen los tubérculos dorsolatera-
les, presentando éstos un color amarillento
(Fig. 11). En cada uno de los citados seg-
mentos, las bandas presentan un expansión
lateral que parte del tubérculo dorsolateral y
se dirige hasta el espiráculo (Fig. 11). En



Fig. 15-21: LARVA DESARRO-

LLADA (L-3). 15: Quetotaxia
dorsal (izquierda) y ventral

(derecha) de la cápsula cefálica
de C. ankylopteryformis. 16:

ídem de C.carnea. 17: ídem de
C. mediterránea. 18-21:

C.mediterránea, 18: Antena.
19: Palpo labial. 20: Maxila.

21: Mandíbula. Escala en mm.

cuanto a la quetotaxia abdominal, el segmen-
to I porta 1 pequeña seta lateral y 2 hileras de
sedas dorsales. Los segmentos II-VII poseen
tubérculos laterales casi esféricos, portadores
de 7 a 9 setas, tubérculos laterodorsales por-
tadores de 2 setas y 3 hileras de sedas dorsa-
les (Fig. 11). Segmento VIII con tubérculos
laterales y laterodorsales portadores de 1 seta
y 2 hileras de sedas dorsales. Setas hialinas.
Escleritos y quetotaxia dorsal y ventral de los
segmentos IX-X según Fig. 12 y 13.

CHRYSOPERLA ANKYLOPTERYFOR-
MIS Monserrat y Díaz-Aranda, 1989.

Huevo.

Huevo elipsoide, de color blanco verdo-
so, con micropilo blanco intenso. Pedúnculo
hialino. A medida que transcurre el desarro-
llo embrionario torna a pardo, con manchas
metaméricas pardo oscuras. Corion abando-
nado de color blanco.

Ovirruptor.

La fisura practicada en el corion por la
larva neonata es prácticamente idéntica a la
indicada anteriormente para C. mediterrá-
nea. Ovirruptor según Fig. Ib.



Larva Neonata (L-l).

Longitud aproximada de 3 mm. Colora-
ción general pardo pálida. Aspecto general
muy similar al de la larva neonata de C.
mediterránea (Fig. 2).

Cabeza de color amarillo pálido, con
manchas epicraneales y genales pardas. Las
primeras abarcan desde la base del apodema
antenal hasta el margen cervical, son estre-
chas y presentan similar anchura en toda su
longitud (Fig. 5b). Las segundas son estre-
chas y poco patentes, abarcando desde el
margen cervical hasta el margen posterior
del ojo y no se extienden apenas sobre la
cara ventral (Fig. 5b). Antenas (Fig. 6b),
mandíbulas (Fig. 8b), maxilas (Fig. 9b) y
palpos labiales (Fig. 7b) de color pardo
amarillento. Ojos idénticos a lo indicado
anteriormente para C. mediterránea. Queto-
taxia cefálica dorsal y ventral según Fig. 5b.

Tórax pardo pálido, los tubérculos latera-
les son algo más oscuros. Quetotaxia y
escleritos laterodorsales prácticamente idén-
ticos a lo indicado anteriormente para C.
mediterránea (Fig. 2). Patas amarillentas,
con coxa, mitad distal del fémur y tercio
proximal de la tibia de color pardo. Uñas
según Fig. 10b.

Abdomen pardo pálido, prácticamente
igual al indicado para C. mediterránea,
exceptuando que únicamente los tubérculos
laterodorsales y laterales de los segmentos
V-VIII están fuertemente esclerotizados,
estando los de los segmentos II-IV muy
ligeramente esclerotizados.

Larva Desarrollada (L-3).

Longitud aproximada de 8 - 8.5 mm.
Aspecto general (Fig. 24) muy similar al de
la larva de C. mediterránea (Fig. 23).

Cabeza amarillenta, con manchas epicra-
neales pardo oscuras, extendiéndose desde
la base de la antena hasta la sutura occipital.
Dichas manchas son arqueadas y estrechas,
levemente ensanchadas desde su margen
anterior a su extremo posterior, pero en nin-
gún caso se extienden sobre la sutura occi-
pital (Fig. 15). Manchas genales práctica-
mente inexistentes. Antenas de color pardo

amarillento, ligeramente pardas en su por-
ción distal. Mandíbulas y maxilas de color
ámbar. Palpos labiales pardo amarillentos,
algo más oscuros en su porción distal. Este-
mas de coloración y disposición idéntica a
lo indicado para C. mediterránea. Quetota-
xia cefálica dorsal y ventral según Fig. 15.

Tórax de color amarillo pálido, recorrido
en toda su longitud por 2 bandas dorsolate-
rales iguales a las mencionadas para C.
mediterránea, pero más estrechas y de color
rojizo. Pronoto muy ancho (Fig. 24), tubér-
culos laterales del pronoto, mesonoto y
metanoto prácticamente esféricos, portado-
res respectivamente de 7, 11 y 11 setas hia-
linas. Disposición de las sedas dorsales de
los 3 segmentos torácicos igual a la indica-
da anteriormente para C. mediterránea (Fig.
11). Patas amarillentas, con coxa y tarsos
pardos. Uñas de color ámbar, con morfolo-
gía según Fig. 14b.

Abdomen de color amarillo pálido, con 2
bandas dorsolaterales rojizas, 1 a cada lado
de la línea media. Dichas bandas se hacen
difusas de los segmentos I al V, quedando
así reducidas a 4 manchas en cada uno de
estos segmentos, 2 a cada lado de la línea
media, de las cuales una es anterior, peque-
ña y circular y la otra es posterior, más
grande y rodea el tubérculo laterodorsal,
presentando una expansión que se prolonga
lateralmente hasta el espiráculo (Fig. 24). De
los segmentos VI al IX las bandas vuelven
ser continuas. En cuanto a la quetotaxia
abdominal, el segmento I presenta 2 peque-
ñas setas laterales. Los segmentos II-VII
poseen tubérculos laterales portadores de 8
a 10 largas setas. La disposición de las
sedas dorsales de los segmentos I-VIII es
igual a la indicada para C. mediterránea
(Fig. 11). Setas hialinas. Escleritos y queto-
taxia dorsal y ventral de los segmentos IX-
X casi idéntica a la ilustrada para C. medite-
rránea (Fig. 12, 13).

DISCUSIÓN

Al margen de los datos ya anotados
anteriormente sobre las especies citadas, la



información existente sobre las fases
preimaginales de las especies pertenecientes
al género Chrysoperla es en general poco
conocida y muy dispersa. Existen datos
fidedignos y otros más bien testimoniales de
C. rufilabris (BURMEISTER, 1839), (SMITH,
1922, TAUBER, 1974); C. plorabunda (FITCH,
1856) (SMITH, 1922; PUTMAN, 1937; MUMA,
1959); C. externa (HAGEN, 1861) (TAUBEr,
1974); C. zastrowi (Esben-Petersen, 1928)
(Barnes, 7975); C. californica (Coq, 1890),
(ESSIG, 1911); C. lanata (BANKS, 1910),
(BRUCH, 1917a; Ru et al., 1975; CROUZEL &
Borro, 1976; CROUZEL & SAINI, 1979); C.
nipponensis (OKAMOTO, 1914),
(TSUKAGUCHI, 1977); C. púdica (NAVAS,
1914), (TJEDER, 1966). etc.

No obstante, las características
morfológicas correspondientes a las distintas
fases larvarias del género Chrysoperla
fueron bien definidas por TAUBER (1974)
para especies norteamericanas, estas
características pueden hacerse perfectamente
extensibles a las especies ibéricas aquí
descritas. Al margen de la escasa
variabilidad instraespecífica observada por
los autores en el material estudiado y de la
anotada en la bibliografía citada, en
particular en TAUBER & TAUBER (1973) y
TAUBER (1974), puede considerarse al
género Chrysoperla como un género bien
definido desde el punto de vista de la
morfología, setación y quetotaxia larvaria.
Aparentemente todas las especies conocidas
del género siguen un patrón bien delimitado
y, en general, diferente al existente en otros
géneros de la familia Chrysopidae.

Circunscribiéndonos a las especies
ibéricas de este género y debido a la citada
homogeneidad morfológica, las fases
larvarias de C. carnea, C. mediterránea y
C. ankylopteryformis son muy similares
entre sí (Fig. 22, 23 y 24). Sin embargo, un
examen más detallado de algunos de los
caracteres indicados para las larvas
completamente desarrolladas de estas tres
especies, nos permiten diferenciarlas
inequívocamente.

En relación a las manchas cefálicas

epicraneales, cuyo interés taxonómico ya ha
sido anotado por TAUBER & TAUBER (1973) y
TAUBER (1974), las de C. ankylopteryformis
son muy estrechas y nunca se extienden a lo
largo de la sutura occipital (Fig. 15), en C
mediterránea son más anchas, de contorno
más irregular y se acodan levemente sobre la
citada sutura (Fig. 17). Por último, en C.
carnea estas manchas adquieren un aspecto
más triangular al extenderse y continuarse a
lo largo de toda la sutura occipital (Fig. 16),
esta característica ya había sido anotada por
PARISER (1917), WITHYCOMBE (1923),
KILLINGTON (1937), TAUBER & TAUBER
(1973), TAUBER (1974), GEPP (1983), etc.

Por otro lado, sólo C. carnea posee
mancha frontoclipeal, en distinto grado de
desarrollo. Así, entre el material estudiado
se han observado ejemplares que poseen
desde una simple sombra a uno y otro lado
de la línea media (Fig. 16) a una patente
mancha oscura a ambos lados de la línea
media, que pueden en algunos ejemplares
estar fusionadas sobre ella, de forma similar
a lo indicado para esta especie por
SCHNEIDER (1851), PARISER (1917),
WITHYCOMBE (1923), KILLINGTON (1937),
SMIRNOFF (1953), PRINCIPI & CANARD
(1974), GEPP (1983), etc. En cualquier caso,
esta mancha cefálica nunca ha sido
observada en C. mediterránea y C.
ankylopteryformis.

Las manchas genales y ventrales de la
cápsula cefálica siempre están presentes en
C. carnea y C. mediterránea en distinto
grado de desarrollo (Fig. 16, 17), pero en C.
ankylopteryformis las genales son muy poco
patentes y las ventrales son inexistentes
(Fig. 15).

Todas las características de pigmentación
cefálica anteriormente anotadas son
prácticamente extensibles a lo observado en
las larvas neonatas de estas especies (Fig.
5a, 5b, 5c).

El segundo carácter digno a tener en
cuenta es la morfología de las uñas, que
hasta ahora no había sido empleado en la
distinción específica de las larvas de este
género y que, en el caso que nos ocupa, este



Fig. 22-24: LARVA DESARROLLADA (L-3).

22: Ccarnea.
23: C.mediterránea.

24: C.ankylopteryformis.



carácter se mantiene en los imagos de las
especies citadas. Así, las larvas del tercer
estadio de C. carnea poseen uñas dilatadas
y acodadas en su base, dándole un aspecto
cuadrangular (Fig. 14c). Por el contrario, en
C. ankylopteryformis y C. mediterránea las
uñas, a pesar de estar dilatadas en su base,
carecen de este proceso, dándoles un
aspecto triangular (Fig. 14a, 14b). En C.
mediterránea el margen interno de la parte
basal de la uña se acoda marcadamente con
el margen interno de la parte distal (Fig.
14a), mientras que en C. ankylopteryformis
ambos márgenes se disponen de forma más
continuada.

Estos caracteres, observados en las larvas
desarrolladas, se encuentran intuidos en las
fases neonatas (Fig. 10a, 10b, 10c).

Por último, deben anotarse ciertos datos
en relación a la quetotaxia torácica y
abdominal. Así, BRUCH (1917), TAUBER
(1974) y Ru et al., (1975) observaron que el
número de setas de los tubérculos laterales
de pronoto, mesonoto y metan oto es de 7, 9
y 9 respectivamente y el número de setas de
los tubérculos laterales de los segmentos
abdominales II-VII es de 7 a 9 para las
especies americanas. Estos datos se
cumplen en los ejemplares de C. carnea y
C. mediterránea estudiados, no así en C.
ankylopteryformis, cuyo número de setas es
de 7, 11 y 11 para los tubérculos laterales
del pronoto, mesonoto y metanoto
respectivamente y de 8 a 10 setas para los
abdominales. Así mismo, las setas en C.
mediterránea y C. ankylopteryformis son
hialinas, mientras que en C. carnea son
ahumadas.

Otros caracteres anteriormente
comentados, de morfología y pigmentación
de menor importancia (como la anchura del
pronoto o el color de las bandas
dorsolaterales del tórax y abdomen) han sido
estudiados en las tres especies, que junto a
los 3 caracteres más relevantes de
pigmentación cefálica, morfología de las
uñas y quetotaxia torácica y abdominal
anteriormente mencionados, permiten
identificar a las larvas de las tres especies
ibéricas de este género.

CLAVE PARA LA DETERMINACIÓN
DE LAS LARVAS NEONATAS (L-l) DE
LAS ESPECIES IBÉRICAS DEL
GÉNERO CHRYSOPERLA.

1) a) Mancha epicraneal de aspecto
triangular, ensanchada en su margen posterior
sobre la sutura occipital (Fig. 5c). Porción
distal de las uñas muy curvada sobre su
porción basal (Fig. 10c) C. carnea

b) Mancha epicraneal no triangular, ni
ensanchada posteriormente sobre la sutura
occipital (Fig. 5a, 5b). Porción distal de las
uñas levemente curvada sobre su porción
basal (Fig. 10a, 10b) 2.

2) a) Mancha epicraneal estrecha y
arqueada (Fig. 5b). Antenas y palpos
labiales hialinos (Fig. 6b, 7b). Uñas con
porción distal muy desarrollada (Fig.
10b) C. ankylopteryformis.

b) Mancha epicraneal ancha y de
contorno irregular (Fig. 5a). Antenas y
palpos labiales pardos en su porción distal
(Fig. 6a, 7a). Uñas con la porción distal poco
desarrollada (Fig. 10a) C. mediterránea.

CLAVE PARA LA DETERMINACIÓN
DE LAS LARVAS DESARROLLADAS
(L-3) DE LAS ESPECIES IBÉRICAS
DEL GÉNERO CHRYSOPERLA

1) a) Uñas con porción basal acodada en
su margen interno, dándole un aspecto cua-
drangular (Fig. 14c) C. carnea.

b) Uñas con porción basal no acodada
en su margen interno, dándole un aspecto
triangular (Fig. 14a, 14b) 2.

2) a) Mancha epicraneal estrecha y no
extendida sobre la sutura occipital (Fig. 15),
tubérculos laterales del pronoto, mesonoto y
metanoto con 7, 11 y 11 setas respectiva-
mente. Tubérculos laterales de los segmen-
tos abdominales II-VII portadores de 8 a 10
setas. Uñas con la porción basal del margen
interno no acodada con la porción distal
(Fig. 14b) C. ankylopteryformis.

b) Mancha epicraneal ancha, acodada y
extendida sobre la sutura occipital (Fig. 17).



Tubérculos laterales del pronoto, mesonoto
y metanoto con 7, 9 y 9 setas respectiva-
mente. Tubérculos laterales de los segmen-
tos abdominales II-VII portadores de 7 a 9
setas. Uñas con la porción basal del margen
interno acodada con la porción distal (Fig.
14a) C. mediterránea.

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO

Las puestas fueron realizadas de manera
idéntica en las tres especies estudiadas. Los
huevos fueron depositados individualmente
(no agrupados), indistintamente en la pared
y techo de las cajas de cultivo.

El comportamiento de las larvas es tam-
bién muy similar. Son larvas desnudas, que
no se cubren con restos de presas y durante
todo su desarrollo, se caracterizan por sus
rápidos movimientos y enorme voracidad,
habiéndose observado canibalismo en los
ejemplares de las tres especies sometidos a
falta de alimento. El comportamiento en la
captura de presas es básicamente el mismo
al indicado para C. carnea en los trabajos
de ALROUECHDI (1981), CANARD, SEMERIA
& NEW (1984), etc.

Los datos obtenidos sobre la duración
media de cada uno de los estadios preimagi-
nales pueden recabarse en el cuadro 1.

Los datos obtenidos en C. carnea son
muy similares a los anotados por otros auto-
res para esta especie (TOSCHI, 1966; BUTLER
& RITCHIE, 1970; PASQUALINI, 1975;
ALROUECHDI & VOEGELE, 1981; etc), si bien,
los estadios L-2 y L-3, parecen presentar
una duración más corta en los ejemplares
estudiados por nosotros que en los estudia-
dos por los autores anteriormente citados.

Respecto a la duración de los estadios
preimaginales de C. mediterránea y C.

ankylopteryformis, no hay datos al respecto
en la bibliografía existente, pero los valores
obtenidos por nosotros se mantienen dentro
del rango anotado para otras especies del
género Chrysoperla (BURKE & MARTIN,
1956; TAUBER & TAUBER, 1974; Ru et al.,
1975; BARNES, 1975; CROUZEL & Borro,
1976; BRETTELL, 1982, etc).

En cuanto a la biología del imago de las
tres especies estudiadas, C. carnea es extre-
madamente eurioica, ocupando práctica-
mente todos los medios vegetales existentes
en la Península Ibérica. Sin embargo, C.
mediterránea, de tendencias más termófilas,
parece estar fuertemente asociada a conife-
ras del género Pinus, especialmente a P.
halepensis, donde se han contabilizado la
mayoría de las capturas, tanto en estado de
imago como de larva (HÓLZEL & OHM,
1972; MONSERRAT, 1985, 1987; DIAZ-ARAN-
DA Y MONSERRAT, 1988b; DUELLI, 1987;
etc.). Otras coniferas donde ha sido colecta-
da, aunque en menor medida, son P. pinas-
ter, P. nigra, Juníperas oxycedrus, J. thuri-
fera y Cedras serpenvirens. Además, exis-
ten capturas puntuales sobre Tamarix galli-
ca, Ceratonia siliqua, Quercus rotundifolia,
Castanea sativa, Ilex aquifolium y en tram-
pa de luz incandescente.

Por último, sobre la biología de C. anky-
lopteryformis carecemos prácticamente de
datos, pareciendo estar asociada a las ramblas
pedregosas de las zonas áridas del SE penin-
sular (MONSERRAT y DIAZ-ARANDA, 1989).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Como se indicó anteriormente, C. carnea
se encuentra distribuida por toda la Penín-
sula Ibérica y Baleares, abarcándola en su

Huevo L-l L-2 L-3 Pupa (días)

C.carnea
C. mediterránea
C. ankylopteryformis

Cuadro 1: Duración media (en días) de los estadios preimaginables de C.carnea, C.mediterranea y
Cankylopteryformis



Mapa 1. Mapa de distribución en la Península y Baleares de C.mediterránea ( • ) y C. ankylopteryformis ( o ).

totalidad y existiendo multitud de citas sobre
su distribución geográfica en nuestra fauna.
Es por esta razón por la que nos abstenemos
de anotar tales referencias y en el mapa de
distribución sólo marcaremos los puntos
geográficos correspondientes a las capturas y
citas de las otras dos especies ibéricas.

De C. mediterránea, con tendencias más
termófilas, sólo existen citas en la Península
Ibérica en zonas de influencia mediterránea
(HÓLZEL, 1972; HÓLZEL & OHM, 1972;
ASPÓCK, ASPÓCK & HÓLZEL, 1980; MONSE-
RRAT, 1978, 1980, 1982, 1984b, 1984c,
1985, 1987; MONSERRAT y DIAZ-ARANDA,

1987, 1988, 1989; DIAZ-ARANDA y MONSE-
RRAT, 1988b, 1988c, 1988d; DIAZ-ARANDA,
MONSERRAT y MARÍN, 1986) (Mapa 1).

Por último, C. ankylopteryformis (Mapa
1), solamente ha sido citada hasta ahora en
el SE peninsular (MONSERRAT Y DIAZ-
ARANDA, 1989).
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ABSTRACT
DIAZ- ARANDA, L. M. y V. J. MONSERRAT (1990): Estadios Larvarios de los

Neurópteros Ibéricos. VI: Chrysoperla carnea (Stephens, 1836), Chrysoperla
mediterránea (Hólzel, 1972) y Chrysoperla ankylopteryformis Monserrat y Díaz-Aranda,
1989. (Insecta, Neuroptera: Chrysopidae). Bol. San. Veg. Plagas: 16 (4).: 675-689.

In the Iberian Peninsula genus Chrysoperla Steinman, 1964 is composed of three
species: C.carnea (Stephens, 1836), C.mediterránea (Holzel, 1972) and
C.ankylopteryformis Monserrat y Díaz-Aranda, 1989, the first of wich is the most
important chrysopid in control pest. This paper includes descriptions of preimaginal
stages of each species, keys to first and third larvae instars and new data on their
biology, ethology and distribution.

Key words: Chrysopidae, Chrysoperla, Preimaginal stages, Iberian Peninsula.

REFERENCIAS

AGEKJAN, N. G., 1973: Neuroptera feeding on bamboo
aphids in Adzharia and their parasites. Revue d'En-
tomologie de L'URSS. 52 (3) :549-564.

ALROUECHDI, K., 1981: Relations comportementales et
trophiques entre Chrysoperla carnea (Stephens)
(Neuroptera : Chrysopidae) et trois principaux rava-
geurs de l'olivier. Neur. Int. 1 (3). 122-134.

ALROUECHDI, K. & VOEGELE, J., 1981: Predation des

trichogrammes par les chrysopides. Agronomie 1:
187-189.

ASPOCK, H., ASPOCK, U. & HOLZEL, H., 1980: Die

Neuropteren Europas. Krefeld: Goecke & Evers
(1): 495 pp, (2) :335 pp.

BANSCH, R., 1966: On prey-seeking behaviour of aphi-
dophagous insects. En : Ecology of Aphidophagous
Insects: 123-128. Czecholovak Academy of Scien-
ces. Prague.

BARNES, B. N., 1975: The life history of Chrysopa zas-
trowi Esb-Pet. J. ent. Soc. sth. Afric. 38 (1) :47-53.

BRETTELL, J. H., 1982: Green lacewings (Neuroptera :
Chrysopidae) of cotton fields in central Zimbabwe.
2. Biology of Chrysopa congrua Walker and C.
púdica Navas and toxicity of certain insecticides to
their larvae. Zimbabwe J. agrie. Res. 20: 77-84.

BRUCH, C , 1917: Desarrollo de Chrysopa lanata
Banks (Neuróptero). Physis 3: 361-369.

BURKE, H. R., & MARTIN, D. F., 1956: The biology of

three Chrysopid Predators of the cotton Aphid. J.
Econ. Entom. 49 (5): 698-700.

BUTLER, G. D. & RITCHIE, P. L., 1970: Development of

Chrysopa carnea at constant and fluctuating tempe-
ratures. J. Econ. Entom. 63 (3): 1028-1030.

CANARD, M., SEMERIA, Y. & NEW, T. R., 1984: Biology

of Chrysopidae. W. Junk. Series Entomológica 27,
294 pp. The Hague.

CROUZEL, I. S. & BOTTO, E. N., 1976: Ciclo de vida de
Chrysopa lanata lanata (Banks) y algunas conserva-
ciones biológicas en condiciones de laboratorio. Rvta.
Invest, agro. INTA. B. Aires. Ser. 5, Vol 13 :1-14.

Crouzel, I. S. & Saini, E., 1979: Llave dilemática para
el reconocimiento de los 3 estadios larvales de
Chrysopa lanata lanata (Banks) (Neuroptera: Chry-
sopidae). Acta zool. Lilloana 35: 417-425.

DIAZ-ARANDA, L. M. Y MONSERRAT, V. J., 1988a: Esta-

dios larvarios de los Neurópteros ibéricos. IV.:
Mallada granadensis (Pictet, 1865) (Planipennia :
Chrysopidae). Neur. Int. 5 (2): 111-119.

DIAZ-ARANDA, L. M. Y MONSERRAT, V. J., 1988b: Con-

tribución al conocimiento de los Neurópteros de
Teruel (Insecta, Neuropteroidea). Bol. Asoc. esp.
Entom. 12: 215-231.

DIAZ-ARANDA, L. M. Y MONSERRAT, V. J., 1988c: Con-

tribución al conocimiento de los Neurópteros de
Granada (Insecta, Neuropteroidea). Actas III Con-
greso Ibérico de Entomología: 211-227, Granada.

DÍAS-ARANDA, L. M. Y MONSERRAT, V. J., 1988d: Con-

tribución al conocimiento de los Neurópeteros de
Jaén (Insecta, Nauropteroidea). Bol. Asoc. esp.
Entom. 12: 111-123.

DIAZ-ARANDA, L. M. Y MONSERRAT, V. J. Y MARÍN, F,

1986: Contribución al conocimiento de los Neuróp-
teros de Guadalajara (Insecta, Neuropteroidea).
Actas VIH Jornadas AeE: 1131 -1144, Sevilla.

DUELLI, P., 1981: Is larval cannibalism in lacewings
adaptative? (Neuroptera: Chrysopidae). Res. Popul.
Ecol. 23: 193-209.

DUELLI, P., 1987: Eine isolierte Reliktpopulation von
Chrysoperla mediterránea (Planipennia : Chrysipi-
dae) in der Schweiz. Bull. Soc. ent. Suisse 60: 301-
306.

EGGER. A., 1974: Zur Biologie und Wirtschaftlichen
Bedeutung von Chrysopa carnea Steph. (Neuropt.,
Planinp., Chrysopidae). Anz. SchÑdlingsk. Pifan.
Imweltschutz 47 (12). 183-189.

ESSIG, E. O., 1911: Natural Enemies of the Citrus Plant
Lice. Pomona Coll. Journ. Ent. Cal. 3: 604-616.

FRANKENBERG, G. von, 1936: Das Puppenstadium der
Florfliege {Chrysopa vulgaris Sch). Biologisches
Zentralblatt 56: 94-100.

GEPP, J., 1983: SchlÁssel zur Freilanddiagnose mitteleu-
ropÑischer Chrysopidenlarven (Neuroptera, Chysipi-
dae). Mitt, naturwiss. Ver. Steiermark 113: 101-132.

GEPP, J., 1984: Morphology and anatomy of the prei-
maginal stages of Chrysopidae: a short survey. En:
M. Canard, Y. Séméria & T.R. New eds.: Biology of
Chrysopidae. W. Junk. Series Entomológica, 27: 9-
19. The Hague.

HOFFMANN, J., 1962: Faune des Névroptéroades du



Grnad-Duché de Luxembourg. Arch. Inst. Grand-
Ducal Luxemb. (N.S.) 28: 249-332.

HOLZEL, H., 1972: Anisochysa (Chrysoperla) medite-
rránea n. sp. eine neue europaische Chrysopiden-
Spezies (Planipennia, Chysopidae). Nachricht.
Bayer. Ent. 21,5:81-83.

HOLZEL, H., 1984: Chrysopidae of the Paleartic Region -
A review. En: Gepp, J., H. Aspock & H. Holzel ed.
Progress in World Neuropterology: 61-68. Graz.

HOLZEL, H. & Ohm, P., 1972: Die Chrysopiden der Ibe-
rischen Halbinsel (Planipennia, Chrysopidae). Faun.
Okol.Mitt.4: 127-145.

KILLINGTON, F. J., 1937: A Monograph of the British
Neuroptera. 2. Ray. Soc. 306 pp. London.

LACROIX, J. L., 1929: Quelques most sur les Chrysopi-
des. Revue Zool. agrie, appl. 9: 129-141.

MONSERRAT, V. J., 1978: Primera contribución al cono-
cimiento de los Neurópteros de Cádiz (Insecta, Neu-
roptera, Planipennia). Bol. R. Soc. Española Hist.
Nat (Biol.) 76: 57-70.

MONSERRAT, V. J., 1980: Sobre los Neurópteros Ibéri-
cos(I). (Neuroptera, Planipennia). Graellsia 34:
(1978): 171-176

Monserrat, V. J., 1982: Contribución al conocimiento de
los Neurópteros de Cáceres (Neur., Planipennia).
Graellsia 38: 67-84.

MONSERRAT, V. J., 1984a: Estadios larvarios de los Neu-
rópteros Ibéricos. III: Anisochrysa genei (Neur.,
Plan.: Chrysopidae). Neur, Int. III (1) :13-21.

MONSERRAT, V. J., 1984b: Contribución al conocimiento
de los Neurópteros de Huesca (Neur., Planipennia).
Pirineos 121:29-50

MONSERRAT, V. J., 1984c: Contribución al conocimien-
tos de los Neurópteros de Alicante (Neur., Planipen-
nia). Mediterránea Ser. Biol. 7: 91-116.

MONSERRAT, V. J., 1985: Contribución al conocimiento
de los Neurópteros (Neuroptera : Planipennia) de
Murcia. Anales de Biología (Biol. Anim. 1) 3 :81-94.

MONSERRAT, V. J., 1987: Contribución al conocimiento
de los Neurópteros de Almería (Neur.,
Planipennia).Grae//s(ci 42 (1986): 131 -147.

MONSERRAT. V.J., 1989: Estadios larvarios de Neuróp-
teros Ibéricos. II: Mallada subcubitalis (Planipennia :
Chryusopidae). Neur. Int. 5 (3): 125-132.

MONSERRAT, V. J. Y DIAZ-ARANDA, L. M., 1987:
Contribución al conocimiento de los Neurópteros
(Neur., Raphidioptera, Planipennia) de Cuenca. Bol.
Asoc. esp. Entom. 11: 171-189.

MONSERRAT, V. J. Y DIAZ-ARANDA, L. M., 1988:
Contribución al conocimiento de los Neurópteros de
Castellón (Insecta, Neuropteroidea, Planipennia).
Mediterránea Ser. Biol. 10 :87-95.

MONSERRAT, V. J. Y DIAZ-ARANDA, L. M., 1989: Nuevos
datos sobre los crisópidos ibéricos (Neuroptera
Planipennia: Chrysopidae). Bol. Asoc. esp. Entom.
13:251-267

MUMA, M. H., 1959: Chrysopidae associated with citrus
in Florida. The Florida Entomologist. 42 (1) :21-29.

NEUMARK, S., 1952: Chrysopa carnea St. and his enemies

in Israel, llanoth, Forest Research Stat. 1:1-127.
NEW, T. R., 1986: A Review of the Biology of

Neuroptera Planipennia. Neur. Int. Suplemental series
1: 1-57.

PANTALEONI, R. A., 1983: Riconoscimento in campo
delle larve di crisopidi. lnformatore fitopatologico 33
(7/8) :31-36.

PARISER, K., 1917: Beitrage zur Biologie und
Morphologie der einheimischen Chrysopiden. Arch.
Naturgesch 83: 1-57.

PASQUALINI, E., 1975: Prove di allevamento in ambiente
condizionato di Chrysopa carnea Steph. (Neuroptera:
Chrysopidae). Boll. Inst. Ent. Univ. Bologna 32 :291-
304.

PRINCIPI, M. M. & CANARD, M., 1974: Les Névroptéres.

En: Les organismes auxiliaires en verger de
pommiers. 1974 :151 -162.

PUTMAN. W. L., 1937: Biological notes on the
Chrysopidae. Can. J. Res., Ser. D. Zool. Sci. 15: 29-37.

Ru, N., WITHCOMB, W. H., MURPHEY, M. & CARLYSLE,

T. C , 1975: Biology of Chrysopa lanata
(Neuroptera, Chrysopidae). Ann. ent. Soc. Am. 68:
187-190.

SCHNEIDER, W. G., 1851: Symbolae and monographiam
generis Chrysopae, Leach, 178 pp. Vratislaviae.

SMIRNOFF, W., 1953: Chrysopa vulgaris Schneider
prédateur important de Paliatoria blanchardi Targ.
dans les palmeraies de L'Afrique du Nord (Planip.
Chrysopidae). Bull. Soc. ent. Fr. 59: 146-152.

SMITH, R. C, 1922: The Biology of The Chrysopidae.
Mem. Cornell Univ. agrie. Exp. Stn. 58 :1287-1372.

STEINKE, G., 1922: Beobachtungen an der Larve von
Chrysopa vulgaris. Z. Wiss. Ins. Biol. 17: 22-25.

STITZ, H., 1931: Planipennia. En: Biologie der Tiere
Deutschalands., fase. 33 (35) :34-304. Berlin.

TAUBER, C. A., 1974: Systematics of North American
Chrysopid larvae: Chrxsopa carnea group
(Neuroptera). Can. Ent. 106:1133-1153.

TAUBER, C. A. & TAUBER, M. J., 1973: Diversification

and secondary intergradation of two Chrysopa
carnea strains (Neuroptera : Chrysopidae). Can. Ent.
106:969-978.

TJEDER, B., 1966: Neuroptera-Planipennia. The Lace-
wings of Southern Africa 5. Family Chrysopidae. S.
Afr. anim. life 12: 228-534.

TOSCHI, C. A., 1966: The taxonomy, life histories, and
mating behavior of the green Lacewing of
Strawberry Canyon (Neuroptera: Chrysopidae).
Hilgardia 36 (11): 391-431

TSOKAGUCHI, S., 1977: Biology and rearing of Green
Lacewings. Insectarium 14(8): 180-184.

WITHYCOMBE, C. L., 1923: Notes on the Biology of
some British Neuroptera (Planipennia). Trans. Ent.
Soc. London 1922 :501-594.

WITHYCOMBE, C. L., 1925: Some Aspects of the Biology
and Morphology of the Neuroptera. With special
reference to the immature stages and their possible
phylogenetic significance. Trans. Ent. Soc. London
1924:303-411.

(Aceptado para su publicación:8 Enero 1990)


